MONCLOA, TENEMOS UN PROBLEMA.
La película estrenada en 1995 se llamó “Apolo 13”. La dirigió Ron Howard y en ella Tom Hanks interpretó el papel de Jim Lovell, el comandante de la fallida misión lunar. La película contiene una de las frases más famosas de la historia del cine: “Houston, we have a problem” (Houston, tenemos un problema). Hoy nosotros no somos Jim Lovell y, por no ser no somos ni Tom Hanks, pero podríamos decir algo similar a lo que dijeron en la película: “Moncloa, tenemos un problema”.
A ellos, después de que el panel de control se lo avisara, les explotó uno de los tres tanques de oxígeno que llevaban. A nosotros, después de sacar  sin duelo un euro tras otro, nos va a explotar en la cara el fondo de  reserva de las pensiones. Ellos llamaron a Houston, avisaron de lo que estaba pasando, les dijeron lo que tenían que hacer y tras hacerlo volvieron a su casa más pinchos que un ocho. Nosotros hemos llamado a la Moncloa, les hemos avisado de lo que está pasando, nos han respondido con el silencio más absoluto y para más INRI nos han dado con la puerta en las narices. Virgencita, Virgencita que me quede como estoy. Moncloa, we have a problem. 


El fondo de reserva de las pensiones, que como su nombre indica es un fondo que sirve para, entre otras cosas, reservar nuestras pensiones, en el año 2011 casi alcanzó la cifra de setenta mil millones de euros. No estaba mal. Hoy, en el 2016, tras sacar hace cuatro días otros mil millones, del fondo, que ahora sí que parece tener fondo, está en veinticinco mil millones. En resumen, que en cinco años cuarenta y cinco mil millones de nada se han quedado por el camino. De seguir así, a la fuente le queda agua para un año y medio. 

Este es un tema bastante preocupante, es un tema bastante preocupante que parece preocupar a todo el mundo menos a este gobierno en funciones de tarde y noche. 
Dicen, los que ya han demostrado que no saben lo que dicen, que el problema se resolverá con los dos millones de nuevas ocupaciones que van a generarse en los próximos cuatro años de “rajoyanato”. Y yo cuando lo oigo, como decía don Mendo, pues me anulo y me atribulo y mi horror no disimulo porque, como demuestran los datos de 2015, la existencia de medio millón de nuevos afiliados no ha impedido que el déficit de la Seguridad Social haya crecido desde los once mil millones en el 2014 hasta los casi diecisiete mil de ahora. O sea, que cuanto más, menos. Y esto es pretérito demostrable.

Y así estamos. Y estando así, ¿qué hacemos?,  ¿reducimos la cuantía de las prestaciones?, ¿hay algún partido que sea capaz de sugerir esta posibilidad?, ¿quién le pone el cascabel al gato?

Parece que esto no tiene salida, ¿verdad?, pero sólo lo parece, porque nuestros expertos políticos, que son más listos que los ratones colorados, ya han encontrado una, a debatir, a estudiar, a reflexionar… por supuesto. Es muy sencillo. Bastaría, dicen, con sacar del sistema de pensiones las prestaciones de viudedad y orfandad que pasarían a ser pagadas por los presupuestos del Estado... y ya está. Pero, ¿eso cambiaría algo el déficit?, se preguntarán ustedes. Pues no, ni una perra gorda, porque si antes teníamos cinco en el fondo y diez en los presupuestos, caso de aplicar esa magnífica solución pasaríamos a tener diez en el fondo y cinco en los presupuestos, es decir, que lo mismo me da, que me da lo mismo. Y estando esto así, ahí los tienen a ellos: que si yo te voto a ti, que si tú me votas a mí, que si de oca a oca y que si tiro porque me toca… ¡Joder, qué tropa! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 

